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La intención que nos mueve a la hora de presentar este
estudio a Bernard Liou es llamar la atención sobre un
ánfora poco conocida, la Tripolitana Antigua, que debe
estar más extendida y ser más abundante de lo que a pri-
mera vista parece deducirse de los ejemplares hasta ahora
identificados. Nuestro interés por este recipiente se funda-
menta en los numerosos hallazgos de las excavaciones
urbanas de Valencia, la antigua Valentia, fundada en el
138 a.C. (Ribera 1998 ; Jiménez, Ribera 2002) y destrui-
da en el 75 a.C. por Pompeyo (Ribera, Calvo 1995), per-
maneciendo abandonada durante unos 70 años, hasta el
cambio de Era (Albiach et alii 1998 ; Marín, Ribera 2002 ;
Ribera 1998).

La abundancia de excavaciones en extensión, la clari-
dad de la estratigrafía de la época inicial, que permite dife-
renciar fácilmente los contextos de materiales pertene-
cientes ya a la fundación del 138 a.C., ya a la destrucción
del 75 a.C. (Marín, Ribera 2000), como a las fases inter-
medias y, principalmente, los numerosos hallazgos de
ánforas y otras cerámicas de la época republicana, permi-
ten plantear con nuevos datos la problemática de estos
envases.

1. La Tripolitana
en la época republicana

Las ciudades de esta provincia romana fueron conoci-
das en un principio como Emporia y luego como la región
de las tres polis (Lepcis, Sabratha, Oea). Su territorio
comprendía una parte del sur de Túnez, lindante con la
Bizacena, incluyendo las ciudades de Tacapae (Gabes) y
Gigthis, que junto a las tres principales ya mencionadas
formaba un entramado de ciudades portuarias con voca-
ción comercial, pequeños centros agrícolas dedicados
principalmente a la oleicultura y puestos defensivos en el
interior que protegían esta franja litoral de los ataques de
los nómadas del desierto, que sólo se hicieron graves al

final del periodo tardoantiguo. Estuvieron muchos siglos
sujetas a Karthago, que recibía de ellas fuertes impuestos.
Roma les concedió la libertad a la conclusión de la
Segunda Guerra Púnica. Hacia 162-161 a.C. fueron cedi-
das por Roma a Masinisa, en recompensa por su ayuda
contra los cartagineses y como medida para debilitar a la
por entonces de nuevo emergente metrópolis púnica,
aunque conservaron parte de su autonomía respecto al reino
numida, consumada tras la guerra de Yugurta a fines del s.
II a.C. Con la desaparición de Karthago en el 146 a.C.
vieron aumentar su importancia. En 111 a.C., la principal
ciudad, Lepcis, se convirtió en civitas foederata y, poco
después, en el 109 a.C., acogió a una guarnición romana.

A fines del s. II a.C. los escasos textos conocidos ya se
refieren a Lepcis como una ciudad y un puerto impor-
tantes, totalmente conectados con el comercio marítimo.
El espectacular desarrollo urbano de la época imperial ha
casi ocultado los restos del periodo anterior, aunque se ha
podido reconocer una fase monumental anterior a
Augusto. De Sabratha se conoce una época de expansión
y reconstrucción entre los s. II y I a.C. (Mattingly 1995).

En la antigüedad los recursos económicos de esta semi-
desértica región procedían en su mayor parte de la pro-
ducción del aceite obtenido de sus por entonces extensos
olivares. La arqueología es bastante elocuente al respecto,
al haberse encontrado abundantes restos de antiguas
explotaciones oleicolas. Es sintomático que en el 46 a.C.,
tras la victoria de Cesar en Thapsus sobre los pompeyanos
y sus aliados numidas, se impusiera a Lepcis una multa de
3 millones de litros, unas 1000 toneladas, de aceite. Esta
más que considerable exacción punitiva pone de manifies-
to que ya a mediados del s. I a.C. la región era capaz de
suministrar esa enorme cantidad de aceite (Mattingly
1988). También es posible que este castigo recayera sobre
otra ciudad homónima, Lepti Minus, en Bizacena y más
cercana a estos hechos bélicos y también un puerto de una
amplia zona oleicola (Panella 1977). El cultivo del olivo
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ya estaba bien extendido y asentado en este territorio
mucho antes de que llegaran los romanos. Desde muchos
siglos antes esta zona había estado vinculada al mundo
púnico, época en la que conseguiría su desarrollo agríco-
la. Al contrario que la vecina provincia de la Cirenaica,
cuyo ambiente arqueológico e histórico muestra una clara
predilección por las relaciónes con el Oriente mediterrá-
neo, la actividad comercial de la Tripolitania siempre estu-
vo más dirigida hacia el Mediterráneo Central (Di Vita
1968), pero también hacia el Occidental, como veremos a
continuación.

2. El ánfora Tripolitana Antigua
Las ánforas producidas en la provincia Tripolitana son

bien conocidas para la época imperial (formas
Tripolitana I y II) y la bajoimperial (Tripolitana III) debi-
do a su relativa abundancia, a su amplia difusión y a los
estudios que han generado desde hace cierto tiempo (Keay
1984 y 1987 ; Manacorda 1976-77 y 1984 ; Panella 1977).
Mucho menos se sabe de los precedentes de estos reci-
pientes, que tienen en común con los anteriores que se
fabricaron para envasar el aceite producido por los olivares

de la zona, que fue uno de los principales recursos de esta
semidesértica provincia durante toda la antigüedad.

La llamada ánfora Tripolitana Antigua ya fue definida
por Empereur y Hesnard (1987) en su ordenación de las
ánforas del periodo helenístico. La volvemos a encontrar en
la útil obra de Sciallano y Sibella (1991), donde se recoge
como prototipo un ejemplar del pecio Cap Camarat 2 de
Saint-Tropez, del s. I a.C. (Liou y Pomey 1985) y se ilus-
tran otras del depósito ostiense de la Longarina de la
época de Augusto (Hesnard 1980), estas últimas con unos
perfiles algo diferentes y más grandes, más cercanos ya a
la Tripolitana I. No obstante, ya se reconoce una crono-
logía amplia, de los s. II y I a.C. para nuestra forma, tal
como recogieron poco después en el “Dictionnaire des
Céramiques Antiques en Méditerranée nord-occidentale”
(Py et alii 1993). Pero esta forma ya había sido individua-
lizada bastante tiempo antes en la clásica recopilación de
Beltrán de las ánforas romanas de Hispania, donde le fue
asignado el número 85c de su tipología, aunque se postuló
un posible origen itálico y se señaló su presencia en la ciu-
dad ibérica de Azaila y en los campamentos romanos de
Numancia y de Cáceres el Viejo, lo que permitió proponer
unas fechas que irían de mediados del s. II a.C. al s. I a.C.
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Figura 1 — Yacimientos con ánforas tripolitanas antiguas.



(Beltrán 1970). También es muy posible que la forma 318
de la clasificación de la cerámica púnica de Cintas (1950)
corresponda con esta misma ánfora.

En líneas generales, las Tripolitanas Antiguas se carac-
terizan por presentar un diámetro de boca que oscila entre
los 13 y los 15 cm, labios de sección triangular o almen-
drada con el borde ligeramente exvasado hacia el exterior,
asas cortas que arrancan desde debajo del labio y se pro-
longan hasta el hombro y son de sección elíptica o circu-
lar y perfil semicircular. El cuello suele ser corto de sec-
ción troncocónica del que parte un cuerpo ovoide con ten-
dencia a lo cilíndrico terminado con un pivote en botón.
Presentan una altura entre 70 y 75 cm y un ancho máximo
de cuerpo en torno a los 35 cm. Generalmente la superfi-
cie externa está cubierta por un engobe de color amarillo
pálido o verdoso y la pasta suele ser rugosa al tacto, dura,
bastante depurada y de color variable dentro de las tonali-
dades del rojo (HUE 5YR), con abundantes puntos blan-
cos muy pequeños y, en ocasiones, inclusiones de color
marrón rojizo.

La similitud de las pastas de la zona tripolitana con las
del grupo de Cartago-Túnez impide en muchos casos que
se diferencien con fiabilidad (Ramón 1995, p. 260). De
hecho, en el conjunto de materiales de esta forma proce-
dentes de Valencia que hemos examinado directamente, se
aprecian a primera vista como dos grupos de pastas, una
que recuerda a lo que son las producciones típicas tuneci-
nas y otro que sería el más característico de la Tripolitania.

En la reciente y útil síntesis de las ánforas fenicio-púni-
cas del Mediterráneo Central y Occidental no se consideró
incluir “...los envases fabricados en talleres púnicos pero
copiando, de manera más o menos fidedigna e intencio-
nada según las épocas, envases griegos y después itálicos.
Este grupo cuya entidad púnica es equiparable al resto de
morfologías tradicionales fabricadas paralelamente en
los mismos talleres, quedará de momento fuera de estu-
dio. El motivo es bastante simple, aparte del caso de
Eivissa donde el fenómeno de imitaciones sucesivas de
ánforas jónico-arcaicas, massaliotas, greco-itálicas,
greco-orientales e italo-republicanas ha sido ampliamen-
te estudiado, en el resto de los centros púnicos el conoci-
miento que se tiene del tema es casi nulo. Fuera de un lote
inferior a una docena de ejemplares dispersos en unos
pocos lugares como el Cap Bon, Mellita, Lilibeo, Cartago,
etc..., sobre los cuales existe una razonable sospecha de
punicidad, a pesar de su morfología helenizante, nada se
sabe en relación a las imitaciones o versiones púnicas de
diferentes tipos de ánforas de moda en su época.

El fenómeno puede ser debido, por una parte, a la falta
de una investigación más profunda encaminada por este
sendero, por otra, a la posible menor tendencia cuantita-
tiva y/o cualitativa en copiar dichas formas extranjeras
manifestada por la mayoría de las zonas púnicas excep-
tuando, como se ha dicho, el caso de Eivissa. La cuestión
queda, pues, pendiente a la espera de una información
más decisiva” (Ramón 1995, p. 26). Existiría, pues, un

cierto vacío en la investigación de estas producciones de
fábrica y origen púnico pero de aspecto itálico/helenístico.

Aunque a este recipiente se le ha dado el nombre de
Tripolitana Antigua, no es seguro que su lugar de proce-
dencia sea exclusivamente esta zona, ya que algunas tam-
bién podrían venir de la cercana y vecina provincia tune-
cina de la Bizacena, ni tampoco es la primera ánfora que
fue fabricada en esta región africana, ya que alguna de las
que globalmente se conocen como púnicas proceden de
este mismo territorio. Sería posiblemente el caso de la
Ramón 7.2.1.1. de fines del s. III e inicios del II a.C., muy
abundante en contextos tripolitanos, de donde supuesta-
mente procede (Van der Werff 1977-78, p. 180-181). A
esta siguió la 7.4.1.1., otrora conocida como Maña C1b,
originaria de la Bizacena y de Tripolitania (Guerrero
1986, p. 159), propia de los inicios del s. II a.C., que
alcanzó cierta difusión por el Mediterráneo Central y
Occidental, desde Bizacena y Cartago a Emporion y la
costa valenciana, pasando por Luna y Malta, siempre en
contextos del s. II a.C. (Ramón 1995). Posteriormente han
aparecido en otros yacimientos del País Valenciano, como
Valentia, Lucentum, los Villares, Cullera y Castellet de
Bernabé (Ribera y Fernández 2000), en lo que serían los
primeros ejemplares tripolitanos/bizacenos que aparecen
por este territorio. Otras formas púnicas de probable ori-
gen tripolitano serían la 3.3.1.1., la 6.1.1.4., la 7.3.2.1. y la
7.8.1.1. (Ramón 1995).

Aunque este contenedor es de un área púnica, su forma
procede claramente de modelos helenísticos y, por este
motivo, ha debido confundirse en muchas ocasiones con
recipientes itálicos más o menos semejantes, sobre todo
cuando se trata de fragmentos de bordes que presentan
cierta semejanza con los de grecoitálica, Dr. 1, Lamb. 2 o
las brindisinas. Estas influencias no se deben imputar solo
a Roma sino que parece que el influjo griego en las cerá-
micas de Tripolitania fue corriente desde mucho tiempo
antes (Bisi 1971).

3. La dispersión de las ánforas
Tripolitanas Antiguas

El análisis que presentamos a continuación no ha de
entenderse como muy exhaustivo, lo cual superaría los
límites de este estudio, habida cuenta que la relativamen-
te reciente identificación de este tipo de ánforas obligaría
a una profunda revisión de los numerosos materiales de
los s. II y I a.C. publicados en el mediterráneo Occidental.

o Los hallazgos subacuáticos (fig. 2)
A primera vista, son muy escasas las ánforas de esta

producción que se han recuperado de los fondos marinos.
Aunque no se mencionen explícitamente, algunas de las
definidas genéricamente como “ánforas ovoides” de algu-
nos pecios de la época tardorepublicana pueden ser de esta
forma, aunque las ilustraciones que de ellos se conocen no
permiten muchas precisiones. Sería el caso del pecio de la
Chretienne C, el más antiguo que pudo llevar alguna de
estas ánforas, dentro de un gran cargamento de greco-
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Figura 2 — Ánforas procedentes de hallazgos submarinos.



itálicas y campaniense A fechado entre 175-150 a.C.
(Joncheray 1975). También es dudoso un posible ejemplar
de Punta Scaletta, en la isla de Gianutri, cuya fecha coin-
cide con la de la fundación de Valentia (Lamboglia 1964 ;
Sanmartí y Principal 1998). El cargamento principal debió
ser de ánforas Dr. 1A con alguna “ovoide”, cuyo dibujo no
permite asegurar su clasificación. Similar situación se pro-
duce en otro naufragio casi coetáneo, el de la Illa Pedrosa,
en la Costa Brava catalana, donde las ánforas itálicas
Dr. 1A van acompañadas por otras del área púnica gadita-
na de la forma t. 9.1.1.1./ CCNN (Sanmartí 1985 ;
Sanmartí y Principal 1998) y por algunas “ovoides”, que
en este caso, tanto por alguno de los dibujos (Pascual
1975) como por que en otro lugar se señala que estas ánfo-
ras son similares a otras aparecidas en Burriac (Mataró) de
clara filiación tripolitana (Barberá, Pascual 1979-80,
p. 225) y también gracias a la observación directa de algu-
na de estas ánforas, se puede asegurar sin ninguna duda su
pertenencia a esta forma Tripolitana antigua.

También es clara la adscripción tripolitana de un ánfo-
ra del pecio de Jaumegarde B, en la isla de Porquerolles,
de nuevo acompañada por un cargamento
de Dr. 1A (Benoit 1960 ; Carrazé 1977) de
la segunda mitad del s. II a.C. y otras del
de Sa Nau Perduda, ahora junto a Lamb. 2
y Dr. 1A (Foerster, Pascual 1970, p. 70),
datado en torno al 100 a.C. Más hipotéti-
ca es un ánfora del naufragio de la Ciotat,
también acompañada de Dr. 1A (Parker
1992, nº 314) 

Es muy clara la filiación tripolitana de
un ánfora del pecio de Cap Camarat 2, en
Saint Tropez, compartido con Dr. 1B y
Lamb. 2 y fechado entre 75-25 a.C. (Liou
y Pomey 1985 ; Parker 1992, nº 180).

Aunque no se trate de una forma muy
abundante, se encuentra siempre en muy
pequeñas cantidades, normalmente un sólo
ejemplar, entre los grandes cargamentos de
unos pocos pecios que se escalonan entre
mediados de los s. II y I a.C. Lo mismo
ocurre con su probable predecesora, la
Maña C1b, que apenas se conoce en
contextos submarinos, aunque podemos
registrar su presencia en el barco de la
Secca di Capistello, en las isla Eolias,
donde la encontramos junto a un gran
número de greco-itálicas y cerámica de bar-
niz negro de la primera mitad del s. III a.C.
(Morel 1998 ; Parker 1992, nº 1065), en
Cala Rossa, en Corcega, con el mismo
acompañamiento, fechado en la segunda
mitad del s. III a.C. (Liou 1975 ; Parker
1992, nº 152) y en Cabrera B, en Baleares,
también con greco-itálicas antiguas y bar-
niz negro, además de con un variado
grupo de otras ánforas púnicas del

Mediterráneo Central (Maña D/5231 y 5232) y de Ebusus
(PE 15/8121 y 16/8131), que se data a fines del s. III a.C.
(Veny y Cerda 1972. Ramón 1995. Parker 1992, nº 124).
También ha aparecido alguna de estas ánforas púnicas tri-
politanas en el puerto fluvial de Pisa (Bruni, Iozzo 2001 ;
Bruni et alii 2001).

En conjunto, pues, los ciertamente escasos y esporádi-
cos hallazgos de estas ánforas de Tripolitania se escalonan
sin interrupción a lo largo de tres siglos, denotando una
modesta pero continua presencia de estos envases.

o Los hallazgos terrestres (fig. 3, 4, 5 y 6)
En el sur de la Galia las encontramos con relativa abun-

dancia en la fase de 80-75 a.C. del poblado de la Galere,
continuando en las de 60-50 y 40-30, mientras está ausen-
te en los periodos anteriores, de 100-80 a.C. (Brun 1991).
En Lattara también se han localizado en 3C2 (125-75) y
4NE (75-50) (Py 1990). Es posible que unas “amphores
ovoides” de Entremont sean de esta forma, en unas fechas
de fines del s. II a.C. o inicios del I a.C. (Gateau 1990,
p. 175-176).
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Figura 3 — Ánforas de Marruecos y del sur de Francia.



La reciente revisión de la ánforas púnicas del litoral
catalán, entre las que se incluyen las tripolitanas antiguas,
nos permite disponer de datos importantes sobre la distri-
bución de estos recipientes. En total se han recogido
48 ejemplares, un tercio de todas las ánforas púnicas
repertoriadas, lo que ya es un buen indicio sobre la inci-
dencia real del comercio de aceite africano en esta área.
Los hallazgos catalanes se distribuyen de un extremo a
otro del litoral, desde un posible fragmento de las excava-
ciones del parking de Empúries, hallado en un contexto de

inicios del s. II a.C. a los de Alorda Park en Calafell, tam-
bién de esta fecha, pasando por otros de Torre Roja
(Caldes de Montbui), Torre dels Encantats (Arenys de
Mar), Olerdola, Guardies (el Vendrell) (Asensio et al.
1998) y en el poblado de Adarró (Vilanova i la Geltrú)
entre el s. II y mediados del I a.C. (Asensio 1996). En
Baetulo esta presente a mediados del s. I a.C. (Grau et alii
2000) y en Ilerda, ya algo hacia el interior, también se ha
reconocido a lo largo del s. I a.C. (Payà 2000). También se
han encontrado algunas en el poblado metalúrgico del
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Figura 4 — Ánforas de Hispania : litoral catalán.



“Camp de les Lloses” (Tona), en el interior de la provincia
de Barcelona, en un contexto de fines del s. II e inicios del
I a.C. (Álvarez et alii 2000). Parece especialmente bien
representada a Burriac (Mataró), donde son el 9’09 % de
las ánforas púnicas de la fase de 195-75, llegando al 50 %
en el periodo de 75-40 a.C., en todo caso siempre en un
ambiente anfórico totalmente dominado por los envases
itálicos. En Iluro también se encuentra en los niveles de
mediados y fines del s. I a.C. (García Rosselló et alii 2000

y 2000b). En el litoral catalán, pues, son bas-
tante corrientes entre los s. II y I a.C.

En la colonia latina de Pollentia, en las
Baleares, la encontramos en el relleno de un
pozo formado entre 75-50 a.C. (Equip d’exca-
vacions 1993).

En el País Valenciano, aparte de los ejem-
plares de la fundación romana de Valentia, que
tratamos separadamente, podemos mencionar
su presencia en el gran poblado ibérico de la
Carencia de Torís, a unos 40 Km. al sudoeste
de Valencia, y en Ilici, de donde se conoce un
ánfora completa (Ribera 1982, p. 84, fig. 26,
lam. XV,7).

En Cartagena, como no podía ser menos,
son relativamente frecuentes. Por Carmen
Berrocal y José Pérez Ballester sabemos de
bastantes ejemplares inéditos aparecidos en las
excavaciones de esta ciudad.

En el interior de la península también
encontramos alguna, normalmente en contex-
tos militares, como en los campamentos que
circundaban Numancia, en un contexto casi
semejante y coetáneo al de la fundación de
Valentia (Sanmartí y Principal 1998, p. 201 ;
Principal 2000) y en el de Cáceres el Viejo
(Ulbert 1985), relacionado con las guerras ser-
torianas. También se ha localizado en el nivel de
destrucción de Azaila. En estos dos lugares fue
clasificada como la forma 85c de la cataloga-
ción de Beltrán Lloris (1976 y 1980, fig. 6 y 8).

De Andalucía no conocemos su presencia,
ya sea por que no se hayan reconocido o por
que era una zona oleicola que no precisaba
importar aceite.

En el antiguo reino mauritano, que com-
prende el actual Marruecos y parte de Argelia,
si que la encontramos. Han aparecido en las
recientes excavaciones de la Universitat de
Valencia en Lixus (Bonet et alii 2001, p. 66),
en Thamusida, clasificada como Beltrán 85, en
un contexto del s. I a.C., con Lamb. 2, Dr. 1 y
T. 7.4.3.3. (Maña C-2) (Morel 1965), en Dchar
Jdid (Empereur y Hesnard 1987) y en Melilla.
En Argelia se han reconocido, como forma
Cintas 318, en Gouraya, Djidjelli (Cintas
1950) y en Les Andalouses (Vuillemot 1965),
señalándose también su presencia en la

misma Karthago y en la ciudad púnica de Mozia, en
Sicilia (Cintas 1950).

Por último, hay que señalar su presencia en un lugar tan
alejado como Petra (Panella 1977, p. 144 ; Empereur,
Hesnard 1987, p. 36). Padojicamente, no conocemos ningún
ejemplar encontrado en Tripolitania, donde si que se han
identificado los hornos y gran número de ánforas locales de
la época imperial (Mattingly 1995, p. 153) y algún depósito
del periodo prerromano (Kenrick et alii 1986).
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Figura 5 — Ánforas de Hispania : interior y Pollentia.



o Los hallazgos de Valentia (fig. 6, 7 y 8)
Las ánforas tripolitanas antiguas son omnipresentes en

el rico registro arqueológico de los niveles republicanos
de Valentia, que tan sólo cubren el lapso de tiempo que va
entre la fundación en el 138 a.C. y la destrucción del
75 a.C. (Marín y Ribera 2000). Han aparecido en varias
excavaciones de la ciudad, desde las de la plaza de la
Reina, realizadas en 1966 (Fernández 1984) a práctica-
mente todas las que han dado niveles de la fase republica-
na : l’Almoina, Corts Valencianes, calles de l’Herba, Roc
Chabàs, Baró de Petrés...

Donde son mucho más abundantes es en la fase inicial,
cuando aparecen tanto en el vertedero cercano al río de la
calle Baró de Petrés, los rellenos de la calle de l’Herba y
de l’Almoina, o en grandes depósitos votivos al estilo del
de la calle Roc Chabàs (Ribera 1995 y 1998 ; Marín y
Ribera 2002). En un estudio previo sobre los materiales
que aparecían en los niveles fundacionales, se contabiliza-
ron un número mínimo de 141 ánforas itálicas por otras
55 púnicas, de las que un 34 % eran de la forma tripolita-
na antigua, lo que viene a suponer un 10 % del total de las
ánforas de este momento (Ribera 1998, p. 323).

En lo que podríamos llamar niveles intermedios,
entre la fundación y la destrucción, aún se encuentran
algunos de estos recipientes, pero en proporciones infe-
riores. Uno de ellos, con un grafito inciso en caracteres
púnicos, ha aparecido recientemente en la campaña de
2002 en el solar de l’Almoina, dentro de un nivel de
fines del s. II a.C.

En el estrato de destrucción del 75 a.C., relacionado
con un episodio bélico bien conocido por las fuentes
históricas y muy bien y repetidamente identificado y
validado por la arqueología (Ribera y Calvo 1995) y la
numismática (Calvo et alii 1998), también aparecen
estas ánforas, aunque en cantidades y proporciones
mucho menores que en la etapa inicial (Marín y Ribera
en prensa).

Un muestreo posterior realizado sobre las ánforas de
los niveles republicanos de la excavación de la calle Roc
Chabàs ha vuelto a repetir este panorama. Las ánforas
tripolitanas antiguas representan un 46 % del total de las
ánforas púnicas, que en conjunto son el 9,8 % de las
ánforas, frente a un 90,2 % de itálicas (Molina 1997,
p. 191-192).
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Figura 6 — Ánforas de Hispania : Valentia y la Carencia (Torís).



4. Conclusiones
Aunque el conjunto de materiales que hemos recopila-

do no supone un repertorio exhaustivo, si puede constituir
un muestrario preliminar, valido para empezar a captar lo
que fue la distribución de las ánforas y el aceite de la
Tripolitania y, tal vez, del sur de Túnez, a lo largo de los
siglos II y I a.C.

o Cronología
Por lo que se ha visto, el ánfora que fue definida no

hace mucho tiempo como tripolitana antigua, surgió a lo
largo de la primera mitad del s. II a.C., tal como así pare-
cen indicar los escasos fragmentos de Alorda Park, del
parking de Emporion y del pecio de la Chretienne C,
aunque la misma mínima entidad de estos más antiguos
ejemplares aún podría presentar algunas dudas sobre su

exacta filiación tipológica. El origen de estas ánforas muy
bien pudo estar en el desarrollo de la forma púnica Maña
C1b (Guerrero 1986), en su variante de fines del s. III a.C.,
la 7.2.1.1., y de inicios del s. II a.C., la 7.4.1.1. (Ramón
1995), recipientes que a lo largo de la primera mitad del
s. II a.C. alcanzaron cierta difusión por el Mediterráneo
Central y Occidental, pudiéndose llevar su cronología
hasta mediados del s. II a.C., como demostraría algún raro
ejemplar de Valentia (Ribera, Fernández 2000) que apare-
ce junto a otro de tripolitana antigua en un vertedero de la
época de la fundación.

Es a mediados del s. II a.C., cuando sin ninguna duda,
ya encontramos esta ánfora, como demuestran los hallaz-
gos de Karthago, Numancia y Valencia y los de los pecios
de l’Illa Pedrosa y de Jaumegarde B, además de los más
dudosos pero posibles del barco de la Punta Scaletta, que
presenta un perfil muy parecido al único que hemos podi-
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Figura 8 — Ánforas de Hispania : Valentia. Excavación de l’Almoina.
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Figura 9 — Marcas sobre ánforas tripolitanas antiguas.
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Figura 10 — Evolución de las ánforas tripolitanas antiguas.



do presentar completo de Valentia. En estos primeros
momentos de mediados del s. II a.C. parece ser carac-
terística la forma más ovoide, con el diámetro máximo de
la panza situado un poco por debajo del hombro y de las
asas.

Aunque la numerosa evidencia arqueológica de
Valencia nos documenta bien su amplia distribución en su
nivel de fundación, bien fechado con argumentos
arqueológicos e históricos en el 138 a.C. (Marín y Ribera
2000), para luego decaer ostensiblemente, la información
que tenemos de otros lugares nos permite asegurar que
estas ánforas siguieron distribuyéndose a lo largo del
Mediterráneo Occidental hasta el periodo augusteo, cuan-
do se produce la aparición en los circuitos comerciales de
la mejor conocida Tripolitana I, presente ya en el depósi-
to de la Longarina, en Ostia (Hesnard 1980).

Aunque fuera de Valencia también se conoce su pre-
sencia a fines del s. II a.C., la mayor parte de las piezas
conocidas han aparecido en contextos del pleno s. I a.C.,
como las inequívocas ánforas del pecio de Cap Camarat 2,
de 75-25 a.C., fechas que coinciden con las de la mayoría
de los yacimientos terrestres del sur de Francia de la
Galere y Lattara y varios de la zona catalana, como Iluro,
Burriac, Baetulo e Ilerda. Del interior de Hispania desta-
caríamos las ánforas de Cáceres el Viejo de la etapa serto-
riana (80-70 a.C.) y de Azaila, de mediados del s. I a.C. La
de Dchar Djid ya sería más avanzada, hacia el 30 a.C.
(Ramón 1995, p. 97). A lo largo del s. I a.C. los perfiles
parecen cambiar, estilizándose un poco y situándose el
diámetro máximo en la parte inferior de la panza o a lo
largo de toda su parte central.

o Incidencia del ánfora tripolitana antigua en
el comercio de la época

Los datos que conocemos permiten hablar de una
amplia distribución entre Cartagena y el sur de Francia y
a lo largo de todo el litoral norteafricano desde Marruecos
a Cartago. Llama la atención la momentánea falta de
ejemplares en Andalucía, en las islas del Mediterráneo
Occidental y en Italia, aunque lo reciente de su identifica-
ción podría explicar esta ausencia. Excepción hecha del
remoto ejemplar de Petra, a grandes rasgos, el área donde
aparecen estos recipientes encajaría bastante con lo que en
su día Morel (1983 y 1986) llamó área “punicisante”,
zona en la que el comercio de productos de procedencia
púnica todavía continuaría tras la Segunda Guerra Púnica.
Los elementos materiales que sirvieron de base a esta pro-

puesta fueron determinadas cerámicas de barniz negro
supuestamente fabricadas en los alrededores de Karthago,
que posteriormente se demostró que la mayor parte de
ellas eran de talleres de la colonia latina de Cales (Escrivà
et alii 1993 ; Pedroni et alii 2001). Sin embargo, si ahora
se quisiera recuperar esta idea de un espacio comercial de
origen púnico, sería bastante más fácil y lógico recurrir a
las ánforas que durante los s. II y I a.C. se continuaron
fabricando en Ebusus, el litoral andaluz y marroquí y en
Túnez y Tripolitania y que se encuentran bien difundidas
a lo largo de todo el Mediterráneo Occidental (Ramón
1995). No obstante, plantear esto se sale de nuestros obje-
tivos y posibilidades, que se limitan a elaborar un estado
de la cuestión y a llamar la atención sobre estas ánforas,
que fueron uno de los principales envases, sino el que
más, de transporte de aceite durante el periodo tardo repu-
blicano.

Si, por una parte, podríamos tomar en consideración la
existencia de esta amplia región en la que a lo largo de los
s. II y I a.C. los productos púnicos seguirían llegando
como consecuencia de una especie de comercio privado,
también habría que ponderar el papel jugado por el inne-
gable control económico, y fiscal, de Roma en toda esta
área que, de una manera u otra, le estaría sometida. En
esta situación, pensamos que los numerosos ejemplares de
Valentia y los casi coetáneos de los campamentos roma-
nos de Numancia llegarían a estos lugares como conse-
cuencia del obligado suministro estatal a una nueva colo-
nia y al ejercito. En la misma situación se encontrarían los
ejemplares del pecio de l’Illa Pedrosa y los más dudosos
de Punta Scaletta, todos datados entre 140-130 a.C.
También como parte de la logística militar se debe consi-
derar el ejemplar más tardío del campamento de Cáceres
el Viejo. Otra cosa sería saber si este aceite, repartido por
los canales oficiales pre-annonarios, llegaría por compra o
sería proporcionado como impuesto por los reyes numidas
o las ciudades libres, anticipándose a la conocida exacción
punitiva oleicola de Cesar a Lepcis, o a Lepti Minus, con
la que fácilmente podríamos relacionar algunos de los hal-
lazgos más tardíos de estas ánforas.

Tanto fuera por vía impositiva como por la de la acti-
vidad particular, el comercio del aceite tripolitano se
puede considerar iniciado a partir de la primera mitad del
s. II a.C. y plenamente integrado en las redes de distri-
bución del Mediterráneo Occidental, significando un
claro precedente para las posteriores y más numerosas
exportaciones de la época imperial (Manacorda 1976-77 ;
Keay 1987).
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